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VII.

DJOS DISPONE....,

Hilda, devorada por el ardiente y febril
deseo de hallarse en París al lado del caballero
de Noyal, hubiera querido pasar con su her-
mana de leche toda la mañana del lúnes sola-
mente, pero le fué imposible resistir á las in-
sisten tes súplicas de Diana.

¿Podía ella, en efecto, rehusar el sacrificio de
tres horas á aquella que acababa de prestarle un
servicio tan grande? Evidentemente que no.

Trascurrió el segundo dia; Diana suplicó de
nuevo, pero esta vez, Hilda fuéinquebrantable.
Ella habia prometido á Gerardo hallarse de

. Vuelta, todo lo más tarde, al tercer dia, y nin-
guna consideracion hubiera podido decidirla 4
faltar á esta promesa.

El tercer dia, por tanto, despuesde un lijero
desayuno, Gillona y su hija tomaron A pié:el
camino de la gran ciudad. Cerca de seis horas
les faltaba para hacer el trayecto de algo- más
de cuatro leguas; Hilda calculaba, en eonse-
cuencia, que ella llegaría á la calle de San Ho-
norato á las dos de la tarde. Aunque esto tuvie-
se lugar en la primera quincena de Octubre, el
calor era sofocante como en pleno Julio. Una
polvareda espesa cubria los caminos, Ni un so-
plo de aire agitaba las copas de los árboles.

Hilda, excitada y nerviosa, y sostenida de
Otra parte por los sueños que evocaba su ima-
sinacion, apénas se apercibió de esta tempera-
tura, que hacia manar desu frente gruesas gotasde sudor.

No la sucedia así á Gillona. Esta marchaba
con gran trabajo, quejándose á cada paso de
fatiga y sobre todo de un malestar extraño que
paralizaba á la vez sus fuerzas físicasysu ener-
gía mural. :

Hilda no pareció inquietarse por estos síin-
tomas.

—Una tormenta se prepara, dijo ella, y ya
empieza á ejercer su influencia sobre vos. Esto
noes nada, es preciso Megar.....apoyaos sobre
mi.....soy fuerte y os sostendré. :

Gracias al brazo de su hija, Gillona continuó
avanzando, pero conpaso desigual y vacilante.
Ella hubiera querido detenerse, pero dominada
por Hilda, no se atrevió 4 proponérselo y sólo
se contentaba con gemir sordamente.

Pasados breves momentos, Gillona balbuceó.
¿ ¡No puedo más! y con voz ahogada y casi
Inapercibible, añadió despues.

. ¡Me siento muy mal! Parece que voy á mo-1 A

No pudo decir más. Como si el suelo la fal-
tase bajo sus piés, se desplomó de improviso
quedando sin movimiento.

Aunque turbada Hilda de angustia y de te-
mor, tuvo calma, sin embargo, para tomar una
resolucion Inmediata,
2 SAO el cuerpo de Gillona hácia un grue-
Pe ol Sr el cualla colocó, y se puso á

. mas bien que á correr .en direccion de
Vicennes, En aquél momento no se acordaba
ella que venía de Marcha más de cinco horas
bajo los rayos de un sol africano.

Por fin, falta de respiracion, rojo el sem-

e

blante y destrenzado el cabello logró alcanzar
las primeras casas de la ciudad.

Un campesino, de pié en el umbral de su
puerta, la miraba con ojos despavoridos. Hilda
se detuyo delante de él.

—Señor—le dijo ella apoyando las dos manos
sobre su corazon para comprimir los latidos
cuya violencia ahogaba su yoz.....¡un médico,
en nombre del cielo, un médico! Mi madre se
muere...

—-La tercera casa á la derecha, respondió el
interrogado—el Doctor Savard...... ]

La jóven desapareció como un relámpago.
Por no escasa fortuna, el médico estaba en

su Casa, z z

Jóven aún y de inteligencia suficiente, bas-
táronle algunas palabras para hacerse cargo de
lo que ocurria, :

Al cabo de diez minutos ambos llegaban al
pié de la vieja encina donde el cuerpo de Gillo-
na se reclinaba con siniestra inmovilidad.

El Doctor Savard se inclinó sobre este cuer-
po. El rostro ofrecia tintes amoratadosyel blan-
co de los ojos estaba inyectado en Sangre.

—¡Y bien, señor! balbuceó la jóven. :
—¡Una apoplegía fulminante! respondió el

facultativo. :

En seguida éste abrió un estuche, tomó un
par de tijeras, levantó el brazo de Gillona, do-
bló la manga del vestido más arriba del codo,
hizo una ligadura y picó la vena. :

La sangre no apareció desde luégo, y el mé-
dico sacudió la cabeza poniendo cara de mal
augurio.

Por fin algunas gotas de color rojo oscuro
aparecieron en el orificio de la picadura, y un
pequeño hilo de púrpura se deslizó lentamente
á lo largo del brazo.

—No está aún muerta, dijo el médico; espero
que la salvarémos.

De varios arbustos del cercano bosque se
cortaron algunas ramas, con las que se impro-
visó una especie de angarillas, El cuerpo de
Gillona fué extendido sobre estas camillas
singularmente toscas y dos portadores llamados
al efecto tomaron el camino de Vincennes.

Casi frente á la casa del médico habia una
pequeña hostería, en la que una habitacion del
piso bajo se hallaba vacía. Hilda la alquiló en
aquél momento, y, con ayuda de la dueña de
aquel albergue, acostó á su madre en un lecho
algo duro, pero que, en comparacion, valía más
que el de la calle de San Honorato. to

Entónces se acordó con más insistensia Hilda
' que Gerardo la esperaba en París y que 4 ella

la sería imposible acudir á la cita ofrecida.
Su corazon entónces se desgarró dolorosa-

mente, porque los obstáculos, nadie lo ignora,
han duplicado en todo tiempo la violencia de
un amor primero, al modo como basta una
piedra al arroyo para metamorfosearlo en tor-
rente. :

—¿Qué pensará? —se preguntaba: ella—¿Du-
dará de mi? ¿Dirá ól sonriéndose desdeñosa-
mente, que yo SOy, como otras tantas mujeres,una oriatura mentirosa y débil?

Al día siguiente, el fallo dela ciencia no:fué
del todo satisfactorio. El Doctor hizo constar
que la parálisis de una parte del cerebro can-


